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Otras Exposiciones 

Entre las· actividades artísticas del mes debemos destacar 

las exposiciones del veterano pintor animalista Rafaei Correa y 

del joven L-µis Torterolo. 

Con ellas tenemos dos concepciones absolutamente opues­

tas y contr_adictorias de la· plástica. Algo así como los dos polos 

de la pintura. Es evidente, por lo tanto, que de los dos artistas. 

Torterolo está más dentro de la sensibilidad actual. 

Es una pu pila que se e,nfren ta al arte con cierta indepen­

dencia ideal. aunque no puede ocultar. en lo que hace relación 

cpn la técnica. los antecedentes que son comunes a la joven 

pintura de Chile. especialmente al grupo juv�nil de la Escuela 

de Bellas Artes. Quiere decir que, muy apesar de esas influen­

ciaB. muy difíciles de soslayar. T orterolo tiene una vigorosa 

personalidad que lo independiza en forma cabal. 

Interpreta el paisaje con visión sui generis en la que se 

mezclan los élementos formales con tendencia impresionista a 

, un expresionismo de indud.abl� tendencia actual. Este expresio­

nismo 'lo aproxima a Van Gogh. aunque nunca alcanza la rique-

za tonal del maestro holandés. 

Lo que más destaca en este pintor-lo que es. precisa­

mente su manera personal-es en rigo¡- su peculiar actitud fren­

te a la tel�. Es vigoroso. _espontáneo. tiene un instinto del co­

lor como pocos pintores. Ese impulso fugaz le hace a veces lle­

gar a soluciones no del todo acertadas. Da la impresión de, que 

no reflexiona debidamente ni plantea sus cuadros. Es disparejo� 
--

. -

El resultado es. sin embargo. muy favorable al artista, 

aunque T orterolo no ha logrado aún un� debida madurez de sµs 

medios expr�sivos. Cuando. refrene esa ·fuga por. un reflexivo 

enfoque de las cuestiones puramente realizadoras. nos hallare­

mos. sin duda alguna. fr�nte a un excelente pintor. 

Muy distinta es la posición de Rafael Cori:ea. Este pintor 

busca la realización de obras de gran alíen to pictó.rico. -Pero 
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Crítica de arte 

ello no es mohvo que justihque el paralelo con Ticiano. Ni 

tam poc-o con Rosa Bonheur. La' pin tora an_imalista daba a sus 

com po.siciones un dinamismo y una calidad que nadie le puede 

discutir. Ello no impide. sin embargo. que hoy sea una hgura 

�uy de ··segundo orden .en la plás.tic� • europea. Pues bien� el 

paralelo con Correa es de todas maneras inadecuado. Frente a -

la pintora, el- expositor que comentamos es un pintor de muy 

limitada irradiación. 

Se �os a p�rece como . un buen artesano que ve las cosas 

muy su perhcialn-1en te. Su colorido es pobre y poco evoluciona­

do. Observa con minuciosidad falsamente verídica el colo� local 

y sus cuadros participai:i más de las condiciones del cromo que 

de las o\,ras e
1

n donde el espíritu creador deja su huella. 

Pertenece al más frío y seco naturalismo del pasado siglo. 

sin que por otra parte alcance el sensualismo de algunos maés­

tros de aquella tendencia. Con abstracción de la. temática-tan 

distinta en ambos-nos parece que el señor Correa es muy in­

ferior a Pedro Lira. el maestro chileno que más c_abalmen te re­

presentó el naturalismo decimo,iónico. 

Libros de Arte 

Entre los últimos libros de· arte 'publicad�s recientemente 

hemos leído con verdadero placer las monografías que la Edi-

torial Poseidón ha dedicado a tres ·pi� tores. Son éstos." Veláz-

quez, Pi ero de la f rancesca y Pedro Figari. 

El primero se debe a la autorizada pluma del escritor es­

pañol Ramón Gómez de la Serna.' Se trata de una visión, en 

cierta medida. muy personal y subjetiva del pintor _de Las Me-. 

ninas. Lo que en dehnitiva, tratándose de un artista tan estu­

diado como ést'e. n� deja de ofrecer indudables ventajas. 

Advierte Ramón que -no trata de hacer una biografía al 

uso, sino de dar de Velázquez su visión. El aut�i: lo consigue 

Y la lectura es una fuente de sugerencias. La edición honra a 




